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COMISIÓN TEOLÓGICA INTERNACIONAL 

LA SINODALIDAD EN LA VIDA  

Y EN LA MISIÓN DE LA IGLESIA 

  

NOTA PRELIMINAR  

En el transcurso de su noveno quinquenio, la Comisión Teológica Internacional llevó a 

cabo un estudio referente a la sinodalidad en la vida y en la misión de la Iglesia. El 

trabajo fue realizado por una Subcomisión presidida por Mons. Mario Ángel Flores 

Ramos y compuesta por los siguientes miembros: Sor Prudencia Allen R.S.M., Sor 

Alenka Arko, de la Comunidad Loyola, Mons. Antonio Luiz Catelan Ferreira, Mons. 

Piero Coda, Pbro. Carlos María Galli, Pbro. Gaby Alfred Hachem, Prof. Héctor Gustavo 

Sánchez Rojas S.C.V., Pbro. Nicholaus Segeja M’hela, P. Gerard Francisco P. Timoner 

III O.P. 

Las discusiones generales sobre este tema se desarrollaron tanto a lo largo de varios 

encuentros de la Subcomisión, como durante las Sesiones Plenarias de la Comisión, 

realizadas en los años 2014-2017. El texto presente fue aprobado en forma específica 

por medio de un voto escrito por la mayoría de los miembros de la Comisión durante la 

Sesión Plenaria del año 2017. A continuación fue presentado para su aprobación a su 

Presidente, S.E. Luis F. Ladaria S.J., Prefecto de la Congregación para la Doctrina de la 

fe, quien autorizó la publicación después de recibir el parecer favorable del Santo Padre, 

el 2 de marzo de 2018.  

INTRODUCCIÓN 

EL KAIRÓS DE LA SINODALIDAD 

1. «El camino de la sinodalidad es el camino que Dios espera de la Iglesia del tercer 

milenio»[1]: este es el compromiso programático propuesto por el Papa Francisco en la 

conmemoración del quincuagésimo aniversario de la institución del Sínodo de los 

Obispos por parte del Beato Pablo VI. En efecto, la sinodalidad – ha subrayado – «es 

dimensión constitutiva de la Iglesia», de modo que «lo que el Señor nos pide, en cierto 

sentido, ya está todo contenido en la palabra “Sínodo”»[2]. 

2. El documento presente se propone ofrecer algunas líneas útiles para profundizar 

teológicamente el significado de este compromiso, al mismo tiempo que una orientación 

pastoral acerca de las consecuencias que se derivan de él para la misión de la Iglesia. En 

la introducción se ofrecen los datos etimológicos y conceptuales necesarios para 

iluminar de modo preliminar el contenido y el uso de la palabra “sinodalidad”, y 

contextualizar a continuación la riqueza y la novedad de la enseñanza que el Magisterio, 

siguiendo la línea del Concilio Vaticano II, nos propone acerca de ella. 
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Sínodo, Concilio, sinodalidad 

3. “Sínodo” es una palabra antigua muy venerada por la Tradición de la Iglesia, cuyo 

significado se asocia con los contenidos más profundos de la Revelación. Compuesta 

por la preposición σύν, y el sustantivo ὁδός, indica el camino que recorren juntos los 

miembros del Pueblo de Dios. Remite por lo tanto al Señor Jesús que se presenta a sí 

mismo como «el camino, la verdad y la vida» (Jn 14,6), y al hecho de que los cristianos, 

sus seguidores, en su origen fueron llamados «los discípulos del camino» (cfr. Hch 9,2; 

19,9.23; 22,4; 24,14.22).  

En la lengua griega utilizada en la Iglesia se aplica a los discípulos de Jesús convocados 

en asamblea, y en algunos casos es sinónimo de la comunidad eclesial[3]. San Juan 

Crisóstomo, por ejemplo, escribe que Iglesia es el «nombre que indica caminar juntos 

(σύνoδος)»[4]. Explica que la Iglesia es la asamblea convocada para dar gracias y cantar 

alabanzas a Dios como un coro, una realidad armónica donde todo se mantiene unido 

(σύστημα), porque quienes la componen, mediante su relación recíproca y ordenada, 

coinciden en la ἁγάπη y en la ὁμονοία (el mismo sentir).  

4. Con un significado específico, desde los primeros siglos se designan con la palabra 

“sínodo” las asambleas eclesiásticas convocadas en diversos niveles (diocesano, 

provincial o regional, patriarcal, universal) para discernir, a la luz de la Palabra de Dios 

y escuchando al Espíritu Santo, las cuestiones doctrinales, litúrgicas, canónicas y 

pastorales que se van presentando periódicamente.  

La palabra griega σύνoδος (sýnodos) se traduce en latín como synodus o concilium. 

Concilium, en el uso profano, indica una asamblea convocada por la autoridad legítima. 

Si bien las raíces de “sínodo” y de “concilio” son diversas, el significado coincide. Más 

aún, “concilio” enriquece el contenido semántico de “sínodo” porque se relaciona con el 

hebreo  ָלה ָָ  (qahal) – la asamblea convocada por el Señor – y con su traducción en 

griego ἐκκλησία (ekklesía), que en el Nuevo Testamento designa la convocación 

escatológica del Pueblo de Dios en Cristo Jesús. 

En la Iglesia católica la distinción en el uso de las palabras “concilio” y “sínodo” es 

reciente. En el Vaticano II son sinónimos que designan la asamblea conciliar[5]. Una 

precisión fue introducida en el Codex Iuris Canonici de la Iglesia latina (1983), en el 

que se distingue entre Concilio particular (plenario o provincial)[6] y Concilio 

ecuménico[7] por una parte, y Sínodo de los Obispos[8] y Sínodo diocesano[9], por la 

otra[10]. 

5. En la literatura teológica, canónica y pastoral de los últimos decenios se ha hecho 

común el uso de un sustantivo acuñado recientemente, “sinodalidad”, correlativo al 

adjetivo “sinodal” y derivados los dos de la palabra “sínodo”. Se habla así de la 

sinodalidad como “dimensión constitutiva” de la Iglesia o simplemente de “Iglesia 

sinodal”. Este lenguaje novedoso, que requiere una atenta puntualización teológica, 

testimonia una adquisición que se viene madurando en la conciencia eclesial a partir del 

Magisterio del Concilio Vaticano II y de la experiencia vivida, en las Iglesias locales y 

en la Iglesia universal, desde el último Concilio hasta el día de hoy. 

Comunión, sinodalidad, colegialidad 
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6. Aunqueel término y el concepto de sinodalidad no se encuentren explícitamente en la 

enseñanza del Concilio Vaticano II, se puede afirmar que la instancia de la sinodalidad 

se encuentra en el corazón de la obra de renovación promovida por él. 

En efecto, la eclesiología del Pueblo de Dios destaca la común dignidad y misión de 

todos los bautizados en el ejercicio de la multiforme y ordenada riqueza de sus 

carismas, de su vocación, de sus ministerios. El concepto de comunión expresa en este 

contexto la sustancia profunda del misterio y de la misión de la Iglesia, que tiene su 

fuente y su cumbre en el banquete eucarístico[11]. Este concepto designa la res del 

Sacramentum Ecclesiae: la unión con Dios Trinidad y la unidad entre las personas 

humanas que se realiza mediante el Espíritu Santo en Cristo Jesús[12]. La sinodalidad, 

en este contexto eclesiológico, indica la específica forma de vivir y obrar (modus 

vivendi et operandi) de la Iglesia Pueblo de Dios que manifiesta y realiza en concreto su 

ser comunión en el caminar juntos, en el reunirse en asamblea y en el participar 

activamente de todos sus miembros en su misión evangelizadora. 

7. Mientras que el concepto de sinodalidad se refiere a la corresponsabilidad y a la 

participación de todo el Pueblo de Dios en la vida y la misión de la Iglesia, el concepto 

de colegialidad precisa el significado teológico y la forma de ejercicio del ministerio de 

los Obispos en el servicio de la Iglesia particular confiada al cuidado pastoral de cada 

uno, y en la comunión entre las Iglesias particulares en el seno de la única y universal 

Iglesia de Cristo, mediante la comunión jerárquica del Colegio episcopal con el Obispo 

de Roma. 

La colegialidad, por lo tanto, es la forma específica en que se manifiesta y se realiza la 

sinodalidad eclesial a través del ministerio de los Obispos en el nivel de la comunión 

entre las Iglesias particulares en una región y en el nivel de la comunión entre todas las 

Iglesias en la Iglesia universal. Toda auténtica manifestación de sinodalidad exige por 

su naturaleza el ejercicio del ministerio colegial de los Obispos. 

Un vislumbre de novedad en la línea del Vaticano II 

8. Los frutos de la renovación propiciados por el Vaticano II en la promoción de la 

comunión eclesial, de la colegialidad episcopal, de la conciencia y del ejercicio sinodal 

han sido abundantes y preciosos. Pero ciertamente aún queda mucho por hacer en la 

dirección trazada por el Concilio[13]. El impulso para llevar a cabo una pertinente 

figura sinodal de Iglesia, aunque sea ampliamente compartido y haya experimentado 

formas positivas de actuación, requiere principios teológicos claros y orientaciones 

pastorales incisivas. 

9. Este esel umbral de novedad que el Papa Francisco invita a atravesar. En la línea 

trazada por el Vaticano II y recorrida por sus predecesores, él señala que la sinodalidad 

expresa la figura de Iglesia que brota del Evangelio de Jesús y que hoy está llamada a 

encarnarse en la historia, en creativa fidelidad a la Tradición. 

En conformidad con la enseñanza de la Lumen gentium, el Papa Francisco destaca en 

particular que la sinodalidad «nos ofrece el marco interpretativo más adecuado para 

comprender el mismo ministerio jerárquico»[14] y que, sobre la base de la doctrina del 

sensus fidei fidelium[15], todos los miembros de la Iglesia son sujetos activos de la 

evangelización[16]. Se sigue de esto que la puesta en acción de una Iglesia sinodal es el 
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presupuesto indispensable para un nuevo impulso misionero que involucre a todo el 

Pueblo de Dios. 

Además, la sinodalidad está en el corazón del compromiso ecuménico de los cristianos: 

porque representa una invitación a recorrer juntos el camino hacia la comunión plena, y 

porque ofrece –correctamente entendida– una comprensión y una experiencia de la 

Iglesia en la que pueden encontrar lugar las legítimas diversidades en la lógica de un 

recíproco intercambio de dones a la luz de la verdad. 

Objetivo y articulación del documento 

10. En los dos primeros capítulos, el presente documento se propone responder a la 

exigencia de profundizar el significado teológico de la sinodalidad en la perspectiva de 

la eclesiología católica, en sintonía con la enseñanza del Vaticano II. En el primer 

capítulo se remonta a los datos normativos que se encuentran en la Sagrada Escritura y 

en la Tradición para poner en plena luz el enraizamiento de la figura sinodal de la 

Iglesia en el desarrollo histórico de la Revelación, y para evidenciar las connotaciones 

fundamentales y los específicos criterios teológicos que definen el concepto y regulan la 

práctica. 

En el capítulo segundo se proponen los fundamentos teologales de la sinodalidad en 

conformidad con la doctrina eclesiológica del Vaticano II, articulándolos con la 

perspectiva del Pueblo de Dios peregrino y misionero, y con el misterio de la Iglesia 

comunión, con referencia a las propiedades distintivas de la unidad, santidad, 

catolicidad y apostolicidad de la Iglesia. Por último se profundiza la relación entre la 

participación de todos los miembros del Pueblo de Dios en la misión de la Iglesia y el 

ejercicio de la autoridad de los Pastores. 

Sobre esta base, los capítulos tercero y cuarto intentan ofrecer algunas orientaciones 

pastorales: el tercero lo hace con referencia a la concreta puesta en práctica de la 

sinodalidad en varios niveles, en la Iglesia particular, en la comunión entre las Iglesias 

particulares de una región, y en la Iglesia universal. El capítulo cuarto ofrece estas 

orientaciones con referencia a la conversión espiritual y pastoral y al discernimiento 

comunitario y apostólico que se requieren para una auténtica experiencia de Iglesia 

sinodal, atendiendo a los reflejos positivos en el camino ecuménico y en la diaconía 

social de la Iglesia. 

CAPÍTULO 1 

LA SINODALIDAD EN LA ESCRITURA, EN LA TRADICIÓN, EN LA 

HISTORIA 

11. Los datos normativos de la vida sinodal de la Iglesia que se encuentran en la 

Escritura y en la Tradición atestiguan que en el centro del diseño divino de salvación 

resplandece la vocación a la unión con Dios y a la unidad en Él de todo el género 

humano que se cumple en Jesucristo y se realiza a través del ministerio de la Iglesia. 

Estos ofrecen las líneas de fondo necesarias para el discernimiento de los principios 

teológicos que deben animar y regular la vida, las estructuras, los procesos y los 

acontecimientos sinodales. Sobre esta base, se describen las formas de sinodalidad 

desarrolladas en la Iglesia en el curso del primer milenio, y con posterioridad, en el 



segundo milenio, en la Iglesia católica, refiriendo algunas informaciones sobre la praxis 

sinodal de las otras Iglesias y Comunidades eclesiales. 

1.1. La enseñanza de la Escritura 

12. El Antiguo Testamento atestigua que Dios creó al ser humano, varón y mujer, a su 

imagen y semejanza como un ser social llamado a colaborar con Él caminando en el 

signo de la comunión, custodiando el universo y orientándolo hacia su meta (Gn 1,26-

28). Desde el principio, el pecado insidia la realización del proyecto divino, rompiendo 

la ordenada red de relaciones en la que se expresan la verdad, la bondad y la belleza de 

la creación y ofuscando su vocación en el corazón del ser humano. Pero Dios, en la 

riqueza de su misericordia, confirma y renueva la alianza para reconducir al sendero de 

la unidad lo que estaba disperso, volviendo a sanar la libertad del hombre y 

enderezándola para que acoja y viva el don de la unión con Dios y de la unidad con los 

hermanos en la casa común de lo creado (cfr. p. e. Gn 9,8-17; 15; 17; Éx 19–24; 2 Sm 

7,11). 

13. En la realización de su designio, Dios convocó a Abraham y a su descendencia (cfr. 

Gn 12,1-3; 17,1-5; 22,16-18). Esta convocación, expresada con el término לָה/לָהָל ָָ  

(edah– qahal), que con frecuencia se traduce en griego con ἐκκλησία (ekklesía), fue 

sancionada en el pacto de alianza en el Sinaí (cfr. Éx 24,6-8; 34,20ss.). La convocación 

da relieve y dignidad de interlocutor de Dios al Pueblo liberado de la esclavitud, que en 

el camino del éxodo se reúne en torno a su Señor para celebrar el culto y vivir la Ley, 

reconociéndose como su propiedad exclusiva (cfr. Dt 5,1-22; Jos 8; Neh 8,1-18). 

לָה/לָהָל ָָ  (qahal – ‘edah) es la forma originaria en la que se manifiesta la vocación 

sinodal del Pueblo de Dios. En el desierto, Dios ordena hacer un censo de las tribus de 

Israel, asignando a cada una su puesto (cfr. Nm 1–2). En el centro del la asamblea, 

como único guía y pastor, está el Señor que se hace presente a través del ministerio de 

Moisés (cfr. Nm 12; 15–16; Jos 8,30-35), a quien se asocian otros de modo subordinado 

y colegial: los Jueces (cfr. Éx 18,25-26), los Ancianos (cfr. Nm 11,16-17.24-30), los 

Levitas (cfr. Nm 1,50-51). La asamblea del Pueblo de Dios comprende no sólo a los 

varones (cfr. Éx 24,7-8), sino también a las mujeres y a los niños, como también a los 

forasteros (cfr. Jos 8,33.35). La asamblea es el partner convocado por el Señor cada vez 

que Él renueva la alianza (cfr. Dt 27-28; Jos 24; 2 Re 23; Neh 8). 

14. El mensaje de los Profetas inculca en el Pueblo de Dios la exigencia de caminar a lo 

largo de las travesías de la historia manteniéndose fieles a la alianza. Por eso los 

Profetas invitan a la conversión del corazón hacia Dios y a la justicia en las relaciones 

con el prójimo, especialmente con los más pobres, los oprimidos, los extranjeros, como 

testimonio tangible de la misericordia del Señor (cfr. Jr 37,21; 38,1). 

Para que esto se realice, Dios promete que dará un corazón y un espíritu nuevos (cfr. Ez 

11,19) y abrirá un nuevo éxodo ante su Pueblo (cfr. Jr 37–38): entonces Él establecerá 

una nueva alianza, que ya no estará escrita sobre tablas de piedra sino sobre los 

corazones (cfr. Jr 31,31-34). Esta se extenderá sobre horizontes universales, porque el 

Servidor del Señor reunirá a las naciones (cfr. Is 53), y se sellará con la efusión del 

Espíritu del Señor sobre todos los miembros de su Pueblo (cfr. Jl 3,1-4). 



15. Dios realiza la nueva alianza prometida en Jesús de Nazaret, el Mesías y Señor, que 

con su kérygma, su vida y su persona revela que Dios es comunión de amor que con su 

gracia y misericordia quiere abrazar en la unidad a la humanidad entera. 

Él es el Hijo de Dios, proyectado desde la eternidad en el amor hacia el seno del Padre 

(cfr. Jn 1,1.18), hecho hombre en la plenitud de los tiempos (cfr. Jn 1,14; Gál 4,4) para 

llevar a cumplimiento el divino designio de la salvación (cfr. Jn 8,29; 6,39; 5,22.27). No 

obrando nunca solo, Jesús realiza en todo la voluntad del Padre, que permaneciendo en 

Él, realiza Él mismo su obra mediante el Hijo que ha enviado al mundo (cfr. Jn 14,10). 

El designio del Padre se cumple escatológicamente en la pascua de Jesús, cuando Él da 

su vida para retomarla nueva en la resurrección (cfr. Jn 10,17) y participarla como vida 

filial y fraterna a sus discípulos en la efusión «sin medida» del Espíritu Santo (cfr. Jn 

3,34). La pascua de Jesús es el nuevo éxodo que reúne en la unidad (συναγάγῃ εἰς ἕν) a 

todos los que en la fe creen en Él (cfr. Jn 11,52) y que Él los conforma consigo 

mediante el Bautismo y la Eucaristía. La obra de la salvación es la unidad que Jesús 

pide al Padre en la inminencia de la pasión: «Como tú, Padre, estás en mí y yo estoy en 

ti, que ellos también estén en nosotros para que el mundo crea que tú me has enviado» 

(Jn 17,21).  

16. Jesús es el peregrino que proclama la buena noticia del Reino de Dios (cfr. Lc 4,14-

15; 8,1; 9,57; 13,22; 19,11), anunciando «el camino de Dios» (cfr. Lc 20,21) y 

señalando la dirección (Lc 9,51-19,28). Más aun, Él mismo es «el camino» (cfr. Jn 

14,6) que conduce al Padre, comunicando a los hombres, en el Espíritu Santo (cfr. Jn 

16,13), la verdad y la vida de la comunión con Dios y los hermanos. Vivir la comunión 

de acuerdo con la dimensión del mandamiento nuevo de Jesús significa caminar juntos 

en la historia como Pueblo de Dios de la nueva alianza de manera correspondiente con 

el don recibido (cfr. Jn 15,12-15). El evangelista Lucas, en el relato de los discípulos de 

Emaús (cfr. Lc 24,13-35), ha delineado una imagen viva de la Iglesia como Pueblo de 

Dios, guiado a lo largo del camino por el Señor resucitado que lo ilumina con su Palabra 

y lo nutre con el Pan de la vida.  

17. El Nuevo Testamento usa un término específico para expresar el poder que Jesús 

recibió del Padre para comunicar la salvación y ejerce sobre todas las criaturas con la 

fuerza (δύναμις) del Espíritu Santo: ἐξουσία (exousía = autoridad). Esta consiste en la 

comunicación de la gracia que nos hace «hijos de Dios» (cfr. Jn 1,12). Los Apóstoles 

reciben la ἐξουσία del Señor resucitado, que los envía para que hagan discípulos a todos 

los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, y 

enseñándoles a observar todo lo que Él ha ordenado (cfr. Mt 28,19-20). De ella 

participan, por la fuerza del Bautismo, todos los miembros del Pueblo de Dios, que 

habiendo recibido «la unción del Espíritu Santo» (cfr. 1 Jn 2,20.27), son instruidos por 

Dios (cfr. Jn 6,45) y conducidos «hacia la verdad plena» (cfr. Jn 16,13). 

18. La ἐξουσία del Señor resucitado se expresa en la Iglesia mediante la pluralidad de 

los dones espirituales (τα πνευματικά) o carismas (τα χαρίσματα) que el Espíritu otorga 

en el seno del Pueblo de Dios para edificación del único Cuerpo de Cristo. En su 

ejercicio se respeta una τάξις (orden) objetiva, de modo que puedan desarrollarse en 

armonía y producir los frutos destinados para beneficio de todos (cfr. 1 Cor 12,28-30; 

Ef 4,11-13). El primer lugar entre ellos es el de los Apóstoles – entre los cuales Jesús 

otorgó un papel peculiar y preeminente a Simón Pedro (cfr. Mt 16,18s., Jn 21,15 ss.): en 



efecto, a él se le confió el ministerio de guiar la Iglesia en la fidelidad al depositum fidei 

(1 Tim 6,20; 2 Tim 1,12.14). Pero el término χάρισμα evoca también la gratuidad y la 

pluriformidad de la libre iniciativa del Espíritu que otorga a cada uno el propio don en 

vista de la utilidad común (cfr. 1 Cor 12,4-11; 29-30; Ef 4,7). Siempre en la lógica de la 

sumisión recíproca y del mutuo servicio (cfr. 1 Cor 12,25): porque el don supremo y 

regulador de todos es la caridad (cfr. 1 Cor 12,31). 

19. Los Hechos de los Apóstoles nos dan testimonio de algunos momentos importantes 

en el camino de la Iglesia apostólica, en los que el Pueblo de Dios fue llamado a ejercer 

en forma comunitaria el discernimiento de la voluntad del Señor resucitado. El 

protagonista que guía y orienta en este camino es el Espíritu Santo, derramado sobre la 

Iglesia el día de Pentecostés (cfr. Hch 2,2-3). Los discípulos, en el ejercicio de sus 

respectivos roles, tienen la responsabilidad de ponerse en actitud de escuchas de su voz 

para discernir el camino que se debe seguir (cfr. Hch 5,19-21; 8,26.29.39; 12,6-17; 

13,1-3; 16,6-7.9-10; 20,22). Por ejemplo en la elección de «siete hombres de buena 

reputación, llenos de Espíritu Santo y de sabiduría», a los que los Apóstoles confiaron el 

oficio de «servir las mesas» (cfr. Hch 6,1-6), y en el discernimiento de la cuestión 

crucial de la misión entre los paganos (cfr. Hch 10). 

20. Estas cuestiones fueron tratadas en lo que la tradición llamó “el Concilio apostólico 

de Jerusalén” (cfr. Hch 15; y también Gál 2,1-10). Allí se puede reconocer un 

acontecimiento sinodal en el que la Iglesia apostólica, en un momento decisivo de su 

camino, vive su vocación bajo la luz de la presencia del Señor resucitado en vista de la 

misión. Este acontecimiento, a lo largo de los siglos, será interpretado como la figura 

paradigmática de los Sínodos celebrados por la Iglesia. 

El relato describe con precisión la dinámica del acontecimiento. Frente a una cuestión 

relevante y controvertida que la interpela, la comunidad de Antioquía decide dirigirse «a 

los Apóstoles y a los Ancianos» (15,2) de la Iglesia de Jerusalén, y envían a Pablo y 

Bernabé. La comunidad de Jerusalén, los Apóstoles y los Ancianos se reúnen de 

inmediato (15,4) para examinar la situación. Pablo y Bernabé refieren lo que ha 

sucedido. Sigue una discusión viva y abierta (ἐκζητήσωσιν: 15,7a). Se escuchan, en 

particular, los testimonios autorizados y la profesión de fe de Pedro (15,7b-12).  

Santiago interpreta los hechos a la luz de la palabra profética (cfr. Am 9,11-12: Hch 

15,14-18) que atestigua la voluntad salvífica universal de Dios, que eligió «un pueblo de 

entre las naciones» (ἐξ ἐϑνῶν λαόν; 15,14), y formula la decisión ofreciendo algunas 

reglas de comportamiento (15,19-21). Su discurso manifiesta una perspectiva de la 

misión de la Iglesia firmemente enraizada en el designio de Dios y al mismo tiempo 

abierta a sus nuevas manifestaciones en el desarrollo progresivo de la historia de la 

salvación. Finalmente eligen algunos enviados para que lleven la carta que transmite la 

decisión asumida junto con las normas que se deben seguir (15,23-29), carta que es 

entregada y leída con alegría en la comunidad de Antioquía (15,30-31). 

21. En el proceso todos son actores, aunque su papel y contribución son diversificados. 

La cuestión es presentada a toda la Iglesia de Jerusalén (πᾶν τὸ πλῆϑος; 15,12), que está 

presente durante todo su desarrollo y es involucrada en la decisión final (decidieron los 

apóstoles y los ancianos, junto con toda la comunidad: ἔδοξε τοῖς ἀποστόλοις καὶ τοῖς 

πρεσβυτέροις σὺν ὅλῃ τῇ ἐκκλησία; 15,22). Pero en primera instancia son interpelados 



los Apóstoles (Pedro y Santiago, que toman la palabra) y los Ancianos, que ejercen su 

ministerio específico con autoridad. 

La decisión fue tomada por Santiago, guía de la Iglesia de Jerusalén, en virtud de la 

acción del Espíritu Santo que guía el camino de la Iglesia asegurándole la fidelidad al 

Evangelio de Jesús: «Hemos decidido, el Espíritu Santo y nosotros» (15,28). Toda la 

asamblea recibió la decisión y la hizo propia (15,22); posteriormente hizo lo mismo la 

comunidad de Antioquía (15,30-31). 

A través del testimonio de la acción de Dios y el intercambio de los propios juicios, la 

inicial diversidad de opiniones y la vivacidad del debate fueron encauzados, con la 

recíproca escucha del Espíritu Santo, hacia aquel consenso y unanimidad (ὁμοϑυμαδόν, 

cfr. 15,25) que es fruto del discernimiento comunitario al servicio de la misión 

evangelizadora de la Iglesia. 

22. El desarrollo del Concilio de Jerusalén muestra de manera viva el camino del Pueblo 

de Dios como una realidad compaginada y articulada donde cada uno tiene un puesto y 

un rol específico (cfr. 1 Cor 12,12-17; Rom 12,4-5; Ef 4,4). 

El apóstol Pablo, a la luz del banquete eucarístico, evoca la imagen de la Iglesia como 

Cuerpo de Cristo, para expresar tanto la unidad del organismo como la diversidad de sus 

miembros. En efecto, como en el cuerpo humano todos los miembros son necesarios en 

su especificidad, así también en la Iglesia todos gozan de la misma dignidad en virtud 

del Bautismo (cfr. Gál 3,28, 1 Cor 12,13) y todos deben hacer su propia contribución 

para cumplir el designio de la salvación «en la medida del don de Cristo» (Ef 4,7). 

Por lo tanto, todos son corresponsables de la vida y de la misión de la comunidad y 

todos son llamados a obrar según la ley de la mutua solidaridad en el respeto de los 

específicos ministerios y carismas, en cuanto cada uno de ellos recibe su energía del 

único Señor (cfr. 1 Cor 15,45). 

23. La meta del camino del Pueblo de Dios es la nueva Jerusalén, envuelta con el 

radiante esplendor de la gloria de Dios, en la que se celebra la liturgia celestial. El libro 

del Apocalipsis contempla allí «al Cordero de pie, como inmolado», que con su sangre 

ha rescatado para Dios «hombres de toda tribu, lengua, pueblo y nación» y ha hecho de 

ellos, «para nuestro Dios, un reino y sacerdotes, y reinarán sobre la tierra». En la liturgia 

celestial participan los ángeles y «miles de miles y millones de millones» con todas las 

criaturas del cielo y de la tierra (cfr. Ap 5,6.9.11.13). Entonces se cumplirá la promesa 

que encierra el sentido más profundo del designio divino de salvación: «¡Esta es la 

morada de Dios con los hombres! Él habitará entre ellos, ellos serán su pueblo y Él será 

el “Dios-con-ellos”» (Ap 21,3). 

 


